EL  PRESIDENTE  INTERINO 


A  Asamblea  Constituyente  de  la  República  ha  tetiidó  á  bien  ííamái'^ 
me  al  desempeñó  del  Poder  Ejecutivo.  Sin  ambición  ni  aspiraciones,  soló 
'el  honor  y  el  deber  hañ  podido  obligarme  á  aceptar  el  puesto  delicadd 
en  qué  mC  veis.  No  tengo  la  presunción  de  creerme  con  las  capacidades 
necesarias  para  llenarlo  dignamente,  ni  se  mé  oCuUan  las  extraordinaria^  y 
■difíciles  circunstancias  que  me  rodean  al  recibir  la  autoridad  suprema;  pe^ 
ro  no  debia  desoir  la  voz  de  la  Representación  nacional,  ni  rehúsar  inis 
sacrificios  cuando  se  me  reclamaban  en  momentos  de  peligro. 

Grande  es  sin  duda  el  peso  que  echo  sobre  mis  débiles  hombros^ 
ipéro  descanso  en  mis  rectas  intenciones,  que  no  dejaráu  de  settundar  todos 
los  hombres  honrados  y  de  luces,  y  cuento  con  el  apoyo  de  todas  las  cla- 
ses pacíficas  y  laboriosas  qUé  hoy,  mas  que  nunca,  deben  sentir  la  necesi- 
dad de  poner  un  dique  al  torrente  que  amenaza  sumerjirlo  todo. 

Trabajemos  de  consimo  en  este  grandioso  ol)jeto,  y  sin  düdá  lo  con- 
Seguirémos.  Que  no  háyá  diverjencias;  que  no  haya  desaliento  cuando  sé 
liMta  de  Salvar  al  pais  de  inmensos  desastres,  y  de  píevenir  tal  vez  Sii  bom- 
pleta  iiiina.  Este  Interes  es  de  todos,  es  un  interés  vital:  nó  ló  désátea- 
tlamos,  si  queremos  aún  tenCr  una  patria. 

GuXtf.malj|;cos:  rodead  al  Gobierno,  prestadle  todo  vuestro  apoyo':  con 
él  nO  duda  triunfar  de  las  dificultades  qúe  se  han  acumulado  para  entor- 
pecer su  marcha:  dispuesto  está  á  escúchar  las  quejas  de  los  pueblos  á 
atenderlas^  de  toda  preferencia,  y  á  satisfacerlas  en  todo  lo  que  sea  justo: 
liada  omitirá  para  dar  el  lleno  á  la  difícil  misión  de  qúe  esta  éneafgado; 
Bada  por  ver  restablecidos  el  órden  y  la  pazi 
Guatemala,  Agofto  17  de  1848; 
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